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E
n las últimas décadas, por ejemplo en Europa, se han reducido las exigencias contables a las empresas conocidas como Pymes. Se cree que los requisitos impuestos a las entidades inscritas en bolsa son muy pesados, costosos, engorrosos, para las empresas de menor complejidad. Sin embargo, en las conclusiones del escrito titulado Effects of Mandating Audits for Egyptian SMEs on Their Financing Opportunities-Analyzing the Egyptian SMEs Audit Market, de Mahmoud Galal Abouelghit & Shengdao Gan, publicado por Open Journal of Accounting > Vol.11 No.2, April 2022, en encontramos esta reflexión: “Cierta literatura encuentra que la regulación es bastante positiva y necesaria para que la profesión de auditoría prospere (Vinten, 1999; Eldaly y Abdul-Kader, 2018; Quick et al., 2008; Hanh y Anh, 2020). En comparación, otros afirman que la investigación demuestra que la regulación no se ve favorecida y es bastante restrictiva (Dewing y Russell, 2002; Dewing y Russell, 1997). En la literatura de auditorías obligatorias para pymes, podemos encontrar estudios que indican que es preferible exigir auditorías a las pymes. Por ejemplo, la Federación Europea de Contadores y Auditores de las PYMES (EFAA) señaló que la Comisión Europea (CE) y los reguladores nacionales podrían haber ido demasiado lejos al eximir a las PYMES de someterse a una auditoría y elevar los umbrales como parte de la reducción de la carga reglamentaria que pesa sobre las PYMES.” No exigir que los estados financieros de algunas entidades se sometan a una auditoría de información financiera histórica o auditoría financiera, no impide que voluntariamente el ente se someta a ella. Además, de acuerdo con las prácticas del negocio, una entidad financiera podría hacer esa exigencia. Años atrás se pedía al cliente diligenciar un formato preparado por la financiera y copia de la respectiva declaración de renta. Con humor cáustico se sostenía que al primero había que dividirlo por dos y al segundo multiplicarlo por tres. Con gran descuido muchos establecimientos no visitaban a sus solicitantes antes de pronunciarse sobre la posibilidad de otorgarles un crédito. El problema, sin embargo, consiste en la mala preparación de los estados financieros y en la falta de información que sirva para establecer comparaciones. Los buenos auditores logran que sus clientes mejoren la preparación de la información. Habría más posibilidad de hacer comparaciones si las autoridades exigieran el cumplimiento del depósito consagrado en la Ley 222 de 1995. Desde otro punto de vista, hace falta educar mejor a los dueños y funcionarios de las empresas para que entiendan cuándo se dan las condiciones para pedir un préstamo, que no es solo cuando falte plata, es decir, cuando se tenga un problema de liquidez. Sencillamente los préstamos hay que pagarlos, lo que significa que tienen que ser un puente entre una situación actual y otra futura, de manera que el negocio produzca los recursos faltantes, su costo y una utilidad adecuada. El desconocimiento del mercado, es decir de la competencia entre productores y las apetencias de los consumidores, a veces lleva a las empresas a “pintar pajaritos de oro”. Los buenos contadores se necesitan.
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